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Lorica, Loriga u Orika. Tras las 
huellas de nuestros orígenes 
 
Eugenio, NKOGO ONDÓ  
  
LA RUTA  IRREVERSIBLE DE CARLOS MANUEL ZAPATA CARRASCAL. 
Es un placer seguir el hilo de tu esfuerzo intelectual irreversible. "Lorica, Loriga u Orika: tras las huelas de 
nuestros orígenes" es un excelente ensayo que, como otros interesantes vuestros, guardaré en mis archivos. 
Sólo quisiera hacerte una pequeña observación. Dado que en las páginas 25 y 26 mencionas el nombre de 
Bioco, habría que recordar que con ese nombre, Bioko, se designaba, se designa todavía, a un pueblo del sur 
de la antigua isla de Fernando Poo, cuya capital era Santa Isabel (denominaciones coloniales desde la llegada 
de los Portugueses a esas tierras en el siglo XV) que, desde el tratado de la Granja de San Ildefons (1777), 
pasando por la conferencia de Berlín (1884-1885) y el tratado de París (1900), junto con Río Muni (Río 
Muna), formará parte de los Territorios Españoles del Golfo de Guinea… El pequeño país al acceder a la 
independencia, el 12 de octubre de 1968, unos años más tarde, el presidente de la República, Francisco 
Macias Nguema, sustituyó el nombre de Fernando Poo por el de Bioko y el de Santa Isabel por el de Malabo, 
uno de los últimos reyes de aquella isla. Sus autóctonos, sus habitantes más antiguos, han sido los Bubi 
quienes, con los Fang, los Ndowe, los Ambo y los Bísio, constituyen el abanico cultural de la Guinea 
Ecuatorial. Yo mismo viví  en el seminario se Banapá (entre 1959 y 1962), a 3 kms. de Santa Isabel de 
Fernando Poo. 
Teniendo en cuenta la movilidad de los pueblos africanos desde la aparición de los primeros homínidos, en 
esas regiones conocidas con el nombre de los Grandes Lagos, hasta nuestros días, es fácil encontrar huellas de 
sus trayectorias a lo largo y ancho de todo el continente. Os invito a echar una ojeada al mapa migratorio de 
las poblaciones negro-africanas, desde aquella zona hacia otras partes, que nos ofrece Cheikh Anta Diop, 
en Nations nègres et culture, tome II, troisième édition, Présence Africaine, 1979, p. 373. 
Durante mi estancia en la universidad de Legon, Accra, Ghana  (1978- 1980) siendo Fang, mi presencia era 
objeto de atención: desde el punto de visa fisonómico se me confundían con un Ewe, del sur del país, y desde 
el punto de vista nominal, con mis apellidos Nkogo Ondó, me confundían con un nigeriano del Estado de 
ONDO. He explicado estos detalles en el breve artículo “Obama, Narmer o Menés de los Estados Unidos” 
(acceso en la Web). Otro detalle era que muchos de los habitantes de Accra, capital de Ghana, me 
confirmaron su ascendencia bubi, es decir de la actual isla de Bioko. De hecho, al cruzarme con ellos en las 
calles, tenía impresión de estar unas copias de los Bubi… En otras consideraciones,  aunque la raza Fang 
habite oficialmente en Camerún, en Gabón, en Guinea Ecuatorial, en el Congo (Brazza) y en Kenia, sin 
embargo, sus descendientes se visibilizan en otros países como Nigeria y República Centroafricana. Más aún, 
uno de mis mejores amigos y hermanos africanos es natural de Guinea Conakry, se llama Mbare Ngom, un 
típico nombre fang, profesor de lengua española y de cultura africana en la Morgan State University, 
Baltimore, USA. De la zona del África Occidental Ecuatorial, habitáculo del 99,9%% de los Fang, hasta 
Guinea Conakry y de acuerdo con el actual mapa geopolítico, atravesamos ni más ni menos que unas 9 
naciones… Una de mis familiares se llama Filomena Mangué Keyta, una mezcla  de una fang (de Guinea 
Ecuatorial) y de un mande (de Mali); esta vez el hecho tiene fácil explicación: sus progenitores se conocieron 
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en Libreville (Gabón)… Con esas premisas, es evidente que la simbiosis cultural que ha operado en el seno de 
la misma madre África es un tema  complejo e incluso complicado. Desde esta perspectiva, tiene fundamento 
lógico y metafísico esta analogía que estableces entre los términos: Bioko (isla),  Bijados (archipiélago) y 
Bijao (planta)… 
En cuanto a la posibilidad de “entrar en controversia en este aspecto de la vida de Benkos Biohó o Bioho al 
confrontar o al tratar de comparar lo dicho por Tatis Guerra y De Friedemann con el cruce de información que 
estamos haciendo con Zapata Olivella, puesto que geográfica y culturalmente, estamos refiriéndonos a lugares 
y pueblos diferentes…”, opino sinceramente que, aunque apareciera como un obstáculo la distancia que 
separa a los Mande de los Yorouba, esa aparente controversia podría disiparse con un análisis retrospectivo de 
la trascendencia migratoria. Os remito otra vez a Cheikh Anta Diop, Nations nègres et culture, tome II, a todo 
el capítulo VI, “Peuplement de l´Afrique à partir de la vallée du Nil”, un estudio comparativo de sus culturas, 
de sus orígenes y de sus lenguas. Para ampliar el tema, es aconsejable  la lectura de otras obras suyas, tales 
como: Parenté génétique de l´égyptien pharaonique et des langues négro-africaines, IFAN, Dakar 1977, 
y L´unité culturelle de l´Afrique noire, Présence Africaine, Paris 1959. 
  
León, 26 de septiembre de 2011. 
 
